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DOMINGO, 13 DE NOVIEMBRE DE 2022 

El cristiano no tiene miedo cuando está con Cristo. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que realmente pueda confiar en Ti y tener la certeza de 

que Tú confías en mí. 

  

Petición 
 

Dios mío, concédeme vivir, crecer y perseverar en mi fe 

católica, hasta el fin. 

 

Lectura de la profecía de Malaquías (Mal 3, 19-20ª) 

 

He aquí que llega el día, ardiente como un horno, en el que todos 

los orgullosos y malhechores serán como paja; los consumirá el día 

que está llegando, dice el Señor del universo, y no les dejará ni copa 

ni raíz. Pero a vosotros, los que teméis mi nombre, os iluminará un 

sol de justicia y hallaréis salud a su sombra.  

 

Salmo (Sal 97, 5-6. 7-9a. 9bc) 

 

El Señor llega para regir los pueblos con rectitud.  

 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R.  

 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes. R.  

 

Al Señor, que llega para regir la tierra. R.  

 

Regirá el orbe con justicia y los pueblos con rectitud. R.  
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Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 3, 7-12) 

 

Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro 

ejemplo: No vivimos entre vosotros sin trabajar, no comimos de 

balde el pan de nadie, sino que, con cansancio y fatiga, día y noche, 

trabajamos a fin de no ser una carga para ninguno de vosotros. No 

porque no tuviéramos derecho, sino para daros en nosotros un 

modelo que imitar. Además, cuando estábamos entre vosotros, os 

mandábamos que, si alguno no quiere trabajar, que no coma. 

Porque nos hemos enterado de que algunos viven 

desordenadamente, sin trabajar, antes bien metiéndose en todo. A 

esos les mandamos y exhortamos, por el Señor Jesucristo, que 

trabajen con sosiego para comer su propio pan. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21. 5-19) 
 

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo 

bellamente adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, 

Jesús les dijo. «Esto que contempláis, llegarán días en que no 

quedará piedra sobre piedra que no sea destruida». Ellos le 

preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal 

de que todo eso está para suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os 

engañe. Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: “Yo soy”, 

o bien: “Está llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis 

noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es 

necesario que eso ocurra primero, pero el final no será enseguida». 

Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra 

reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, hambres y 

pestes. Habrá también fenómenos espantosos y grandes signos en el 

cielo. Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, 

entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y haciéndonos 

comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi nombre. 
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Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien 

en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo 

os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni 

contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y 

parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán a algunos 

de vosotros, y todos os odiarán por causa de mi nombre. Pero ni un 

cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia 

salvaréis vuestras almas». 

 

Releemos el evangelio 
San Patricio (c. 385-c. 461) 

monje misionero, obispo 

Confesión, 34-38; SC 249 

 

Tendréis ocasión de dar testimonio 

 

Incansablemente doy gracias a mi Dios, que me conservó fiel el 

día de la tentación, de modo que hoy con confianza le ofrezco en 

sacrificio, como hostia viviente, mi alma a Cristo mi Señor, quien me 

protegió de todas mis angustias. Por eso puedo decir: ¿Quién soy 

yo, Señor?... ¿De dónde a mí esta sabiduría, que no estaba en mí, 

que ni el número de los días sabía, ni conocía a Dios? ¿De dónde me 

vino luego este don tan grande y tan salvador de conocer a Dios y 

amarlo, hasta dejar mi patria y a mis parientes… de modo que vine 

a los gentiles irlandeses a predicar el Evangelio y a sufrir los insultos 

de los incrédulos… y a sufrir muchas persecuciones hasta las cadenas 

y a dar mi libertad para utilidad de otros?  

 

y, si llego a ser digno, estoy pronto incluso a dar mi vida, sin 

vacilación y con agrado, por su nombre; y deseo dedicársela hasta la 

muerte, si Dios me lo concede. Y estoy muy en deuda con Dios, que 

me dio una gracia tan grande; a saber, que por mí, muchos pueblos 

renacieran en Dios y luego fueran confirmados; me concedió 

también que pudiera ordenar por todas partes, ministros para este 
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pueblo que ha recibido recientemente la fe, este pueblo que el Señor 

adquirió de los extremos de la tierra como antes había prometido 

por sus profetas: “Vendrán a ti pueblos de los extremos de la 

tierra…;y de nuevo: te puse como luz entre los pueblos, para que 

seas salvación hasta el confín de la tierra”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Entonces, cuídense de la mundanidad. Fíjense que esto no es 

ocurrencia mía; es lo que Jesús le pidió al Padre para los discípulos: 

“No te pido que los saques del mundo, sino que los preserves, que 

los cuides, para no caer en el espíritu del mundo”. Y el espíritu del 

mundo se nos filtra por todos lados, ¡por todos lados!: “Ahora está 

de moda esto –todos allá, atrás de la moda–, ahora está de moda 

esto, ahora está de moda pensar así…”. Y, dentro de esto de la 

mundanidad, tengan los ojos abiertos, no se “coman” cualquier 

cosa. Hay una palabra que a mí me dice mucho. Cuídense de las 

“colonizaciones ideológicas”. “Colonizar”: nosotros fuimos colonia, 

América Latina toda fue colonia, África fue colonia, Asia fue 

colonia… Entonces pensamos que colonizar es que vienen los 

conquistadores, agarran el territorio y mandan, porque así vimos en 

la historia. Pero también está la colonización de la mente, la 

“colonización ideológica”, cuando desde otras partes te ponen 

criterios que no son ni humanos, ni de tu patria y menos cristianos: 

eso es mundanidad. Vivir ingenuamente. Entonces, segundo peligro: 

la mundanidad.» (Video mensaje de S.S. Francisco, 28 de octubre de2018). 

 

Meditación 
 

En el Evangelio de hoy resuenan las palabras de Cristo un poco 

apocalípticas. Cristo nos habla del fin del mundo, sin embargo, nos 

dice que no tengamos miedo ante las dificultades que se puedan 

presentar en ese momento. El cristiano que está con Cristo nunca 
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debe tener miedo pues, ante todas estas dificultades, siempre debe 

tener una cosa muy presente, que Cristo jamás le dejará solo, que 

Cristo siempre estará a su lado, que Cristo realmente tiene su 

confianza puesta en él. Cuánta tranquilidad y cuánta paz nos debe 

de dar el saber que el Maestro realmente confía en cada uno de 

nosotros; no es una confianza en abstracto, realmente es una 

confianza leal, sincera y perdurable a través del tiempo. Llegarán las 

dificultades y, de facto, en nuestro diario vivir tenemos muchísimas 

dificultades que afrontar en nuestra vida; pero estas pequeñas 

dificultades que se nos presentan en nuestro diario vivir son una 

pequeña prueba de lo que realmente tenemos que atestiguar en el 

día en que tengamos que defender a nuestro Señor. 

 

¿Qué tan dispuesto estoy para mantener la palabra dada a mi 

Señor?  También podemos preguntarnos, ¿cómo está mi confianza 

en mi Señor? Que la respuesta que demos realmente la demos desde 

el fondo de nuestro corazón, que sea una respuesta llena de 

sinceridad y no tener miedo a la respuesta que pueda surgir de 

nuestro corazón. Si es una respuesta negativa, pedir la gracia a Dios 

nuestro Señor de poder tener la certeza de que realmente Él nunca 

nos dejará solos (as), pues lo dice en el Evangelio: «Grábense bien 

que no tienen que preparar de antemano su defensa por qué yo les 

daré palabras sabias, a los que no podrán resistir ni contradecir 

ningún adversario de ustedes». 

 

Oración final 
 

Dios bueno, cuyo reino es todo amor y paz, crea tú mismo en 

nuestra alma aquel silencio que te es necesario para comunicarte con 

ella. Obrar tranquilo, deseo sin pasión, celo sin agitación: todo esto 

no puede provenir sino de ti, sabiduría eterna, actividad infinita, 

reposo inalterable, principio y modelo de la verdadera paz.  
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Tú nos ha prometido esta paz por boca de los profetas, la has 

hecho llegar por medio de Jesucristo, y se nos ha dado la garantía 

con la efusión de tu Espíritu. No permita que la envidia del enemigo, 

la turbación de las pasiones, los escrúpulos de la conciencia nos 

hagan perder este don celestial, que es la prenda de tu amor, el 

objeto de tus promesas, el premio de la sangre de tu Hijo. Amén 

(Teresa de Avila, Vida, 38,9-10) 

 

 

LUNES, 14 DE NOVIEMBRE DE 2022 

Ver la presencia de Cristo en los demás. 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, concédeme la gracia de ver como Tú ves, de 

esperar como Tú esperas y de amar como Tú amas… 

  

Petición 
 

Señor, ¡aumenta mi fe! Concédeme ver la vida desde la 

perspectiva del amor. 

 

Comienzo del libro del Apocalipsis (Ap. 1, 1-4; 2, 1-5ª) 

 

Revelación de Jesucristo, que Dios le encargó mostrar a sus siervos 

acerca de lo que tiene que suceder pronto. La dio a conocer 

enviando su ángel a su siervo Juan, el cual fue testigo de la palabra 

de Dios y del testimonio de Jesucristo de todo cuanto vio. 

Bienaventurado el que lee, y los que escuchan las palabras de esta 

profecía, y guardan lo que en ella está escrito, porque el tiempo está 

cerca. Juan, a las siete Iglesias de Asia: «Gracia y paz a vosotros de 

parte del que es, el que era y ha de venir; de parte de los siete 

Espíritus que están ante su Trono». Escuché el Señor que me decía: 

Escribe al ángel de la Iglesia en Éfeso: «Esto dice el que tiene las siete 
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estrellas en su derecha, el que camina en medio de los siete 

candelabros de oro. Conozco tus obras, tu fatiga, tu perseverancia, 

que no puedes soportar a los malvados, y que has puesto a prueba a 

los que se llaman apóstoles, pero no lo son, y has descubierto que 

son mentirosos. Tienes perseverancia y has sufrido por mi nombre y 

no has desfallecido. Pero tengo contra ti que has abandonado tu 

amor primero. Acuérdate, pues, de dónde has caído, conviértete y 

haz las obras primeras».  

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida.  

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra 

por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 

cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y 

noche. R.  

 

Será como un árbol, plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin. R.  

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque 

el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los 

impíos acaba mal. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 18, 35-43) 
 

Cuando se acercaba Jesús a Jericó, había un ciego sentado al borde 

del camino pidiendo limosna. Al oír que pasaba gente, preguntaba 

qué era aquello; y le informaron: «Pasa Jesús Nazareno». Entonces 

empezó a gritar: «¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!». Los 

que iban delante lo regañaban para que se callara, pero él gritaba 

más fuerte: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!». Jesús se paró y 
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mandó que se lo trajeran. Cuando estuvo cerca, le preguntó: «¿Qué 

quieres que haga por ti?». Él dijo: «Señor, que recobre la vista». Jesús 

le dijo: «Recobra la vista, tu fe te ha salvado». Y enseguida recobró la 

vista y lo seguía, glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al ver esto, 

alabó a Dios. 

 

Releemos el evangelio 
San Rafael Arnáiz Barón (1911-1938) 

monje trapense español 

Carta a su tía, 16/11/1935 (Obras completas - Editorial Monte Carmelo, p. 423-

424, 426 - §355 y 358) 

 

«El ciego recuperó la vista y siguió a Jesús, glorificando a Dios» 

 

Tengo un tesoro tan grande, querida hermana… Quisiera dar 

gritos de alegría y decirle a toda la creación…, alabad al Señor…, 

amad al Señor…, es tan bueno, es tan grande…, es Dios. […] El 

mundo no ve; es ciego y Dios necesita amor, mucho amor. Yo no 

puedo darle todo, soy pequeño, me vuelvo loco. Quisiera que el 

mundo le amase, pero el mundo es su enemigo.  

 

Señor, qué suplicio tan grande; yo lo veo y no lo puedo 

remediar… Yo soy muy pequeño, insignificante, el amor que te 

tengo me abruma. Quisiera que mis hermanos, mis amigos, todos, te 

amasen mucho, […].  

 

Qué pena da el ver a los hombres que, al ver pasar a la 

comitiva de Jesús y sus discípulos, permanecen insensibles… Qué 

alegría tendrían los apóstoles y los amigos de Jesús, cada vez que un 

alma veía claramente, se desprendía de todo y se unía a ellos y 

seguía al Nazareno, que lo único que pedía era un poco de amor.  

 

¿Vamos nosotros a seguirle, querida hermana?... Él ve nuestra 

intención y nos mira, se sonríe y nos ayuda… Nada hay que temer. 
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Iremos para ser los últimos de la comitiva que pasa por tierras de 

Judea, calladitos, pero alimentados con un amor enorme, inmenso a 

Jesús… Él no necesita ni palabras, ni ponernos a su alcance para que 

nos vea, ni grandes obras ni nada que llame la atención… Ser los 

últimos amigos de Jesús, pero los que más le quieren. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Puede ser sorprendente que el “médico” pregunte a la persona 

que sufre qué espera de él. Pero esto resalta el valor de las palabras 

y el diálogo en la relación de cura. Para Jesús, curar significa entablar 

un diálogo para que emerja el deseo del ser humano y el dulce 

poder del Amor de Dios, operante en su Hijo. Porque curar significa 

comenzar un camino: un camino de alivio, de consuelo, de 

reconciliación y de sanación. Cuando se hace una cura determinada 

con amor sincero por el otro, se amplía el horizonte de la persona 

que está siendo curada, porque el ser humano es uno: es la unidad 

de espíritu, alma y cuerpo. Y esto se ve claramente en el ministerio 

de Jesús: Él nunca cura una parte, sino toda la persona, de manera 

integral. A veces, comenzando desde el cuerpo, a veces desde el 

corazón, es decir, perdonando sus pecados (ver Mc 2, 5), pero 

siempre para curarlo todo. Finalmente, la cura de Jesús coincide con 

el levantar a la persona y enviar a aquel o a aquella a quien se ha 

acercado y curado. Son tantos los enfermos que, después de haber 

sido curados por Cristo, se convierten en sus discípulos y seguidores.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 22 de junio de 2019). 

 

Meditación  

 

El Evangelio es Palabra viva. No solamente está impreso en la 

Biblia o en un misal, sino que el Cristo que se detiene y cura al ciego 

en el Evangelio de hoy, es el mismo Cristo que vive y está presente 

en ti y en las personas que te vas encontrando a lo largo de tu día. 

Cristo está ahí en ellos, en tu familia, en tus amigos, en tus 
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compañeros de la escuela o del trabajo; pero a veces la ceguera de 

la rutina y del egoísmo te puede impedir ver a Jesús que quiere 

encontrarse contigo a través de ellos. 

 

No sabemos el nombre del ciego en el Evangelio, creo que san 

Lucas lo omite para que tú puedas ponerte en su lugar. Tú eres ese 

ciego y Jesús, con palabras llenas de amor y delicadeza, te pregunta: 

«¿Qué quieres que haga por ti?» Repito la pregunta, porque es el 

mismo Cristo quién te la hace: «¿Qué quieres que haga por ti?» Él se 

interesa verdaderamente por ti, Él quiere ayudarte, quiere curarte, 

quiere que le des tu corazón porque Él quiere darte el suyo. Tú sólo 

tienes que responderle como el ciego en el Evangelio: ¡Señor, quiero 

ver! 

 

En este momento de oración, pídele al Señor que abra tus ojos 

para que puedas contemplar su presencia, para que puedas ver su 

cruz que te comparte en las dificultades y en el sufrimiento, y para 

que puedas admirarlo resucitado en los pequeños milagros que 

ocurren en los corazones de las personas todos los días. 

 

Oración final 
 

Feliz quien no sigue consejos de malvados  

ni anda mezclado con pecadores  

ni en grupos de necios toma asiento,  

sino que se recrea en la ley de Yahvé,  

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 
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MARTES, 15 DE NOVIEMBRE DE 2022 

Cristo sabe. 

 

Oración introductoria 
 

Dame la gracia de sentirme amado por Ti y de saberme 

también hijo de Dios. 

 

Petición 
 

Señor, haz que venga hoy tu salvación a mi alma 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 3, 1-6. 14-22) 

 

Yo, Juan, escuché al Señor que me decía: «Escribe al ángel de la 

Iglesia de Sardes: “Esto dice el que tiene los siete espíritus de Dios y 

las siete estrellas: Conozco tus obras; tienes nombre como de quien 

vive, pero estás muerto. Sé vigilante y reanima lo que te queda y 

que estaba a punto de morir, pues no he encontrado tus obras 

perfectas delante de mí Dios. Acuérdate de cómo has recibido y 

escuchado mi palabra, y guárdala y conviértete. Si no vigilas, vendré 

como ladrón y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. Pero tienes en 

Sardes unas cuantas personas que no han manchado sus vestiduras, y 

pasearán conmigo en bancas vestiduras, porque son dignos. El 

vencedor será vestido de blancas vestiduras, no borraré su nombre 

del libro de la vida y confesaré su nombre delante de mi Padre y 

delante de sus ángeles. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu 

dice a las Iglesias”. Escribe al ángel de la Iglesia en Laodicea: “Esto 

dice el Amén, el testigo fiel y veraz, el principio de la creación de 

Dios: Conozco tus obras: no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío 

o caliente! Pero porque eres tibio ni frío ni caliente, estoy a punto 

de vomitarte de mi boca. Porque dices: ‘Yo soy rico, me he 

enriquecido, y no tengo necesidad de nada’; y no sabes que tú eres 

desgraciado, digno de lastima, pobre, ciego y desnudo. Te aconsejo 
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que me compres oro acrisolado al fuego el fuego para que te 

enriquezcas; y vestiduras blancas para que te vistas y no aparezca la 

vergüenza de tu desnudez; y colirio para untarte los ojos a fin de 

que veas. Yo, a cuantos amo, reprendo y corrijo; ten, pues, celo y 

conviértete. Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien 

escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y 

él conmigo. Al vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono, 

como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono. El 

que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu a las Iglesias”».  

 

Salmo (Sal 14, 2-3ab. 3cd-4ab. 5) 

 

Al vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono. 

 

El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene 

intenciones leales y no calumnia con su lengua. R.  

 

El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino, el que 

considera despreciable al impío y honra a los que temen al Señor. R.  

 

El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el 

inocente. El que así obra nunca fallará. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 19, 1-10) 
 

En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. 

En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, 

trataba de ver quién era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, 

porque era pequeño de estatura. Corriendo más adelante, se subió a 

un sicomoro para verlo, porque tenía que pasar por allí. Jesús, al 

llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: «Zaqueo, date prisa y 

baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio 

prisa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos 

murmuraban, diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un 
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pecador». Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad 

de mis bienes se la doy a los pobres; y si he defraudado a alguno, le 

restituyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación 

de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. Porque el Hijo 

del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 

 

Releemos el evangelio 
Santo Tomás Moro (1478-1535) 

hombre de estado inglés, mártir 

Tratado para recibir el Cuerpo de nuestro Señor 

 

«Hoy ha llegado la salvación a esta casa» 

 

Recibamos a Cristo en la Eucaristía, como lo hizo Zaqueo, el 

buen publicano...como deseaba ver a Cristo y como era bajo de 

estatura, se subió a un árbol, y el Señor al ver su devoción lo llamó, 

le dijo que bajara del árbol y que quería hospedarse en su casa, 

Zaqueo se apresuró y bajó, y con mucho gusto le recibió en su casa. 

Pero no sólo se contentó con recibirlo alegremente, fruto de un 

encuentro superficial..., lo demostró con sus obras virtuosas. Se 

comprometió a devolver enseguida a todos, sin esperar a mañana, 

lo que no era suyo, y a dar la mitad de sus bienes a los pobres y si 

había defraudado a alguno, restituirlo cuatro veces más.  

 

Con la misma rapidez, espontaneidad, y alegría; la misma 

alegría espiritual, con la que le recibió este hombre en su casa, que 

nuestro Señor, nos conceda la gracia de recibir su Santísimo Cuerpo 

y Sangre, su Alma y su Divinidad todopoderosa tanto, en nuestro 

cuerpo, como en nuestra alma, y que el fruto de nuestras buenas 

obras, pueden dar testimonio de que lo recibimos dignamente, con 

una fe plena, y un propósito estable de vida buena, que se impone a 

aquellos que comulgan. Entonces Dios... nos dirá, como le dijo a 

Zaqueo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa» (Lc 19,9) 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«También quisiera dedicaros una frase de la Escritura, que la 

gente murmuraba contra Jesús al verlo ir a casa de Zaqueo, un 

publicano acusado de injusticia y robo. El Evangelio de Lucas dice 

así: “¡Ha entrado en la casa de un pecador!”. El Señor fue, no se 

detuvo frente a los prejuicios de los que creen que el Evangelio está 

destinado a la “gente bien”. Por el contrario, el Evangelio pide 

ensuciarse las manos. ¡Gracias porque os ensuciáis las manos! Y 

¡adelante! Adelante pues, con Jesús y en el signo de Jesús, que os 

llama a ser sembradores pacientes de su palabra, buscadores 

incansables de lo perdido, anunciadores de la certeza de que cada 

uno es precioso para Dios, pastores que ponen sobre sus frágiles 

hombros a las ovejas más débiles. Adelante con generosidad y 

alegría: con vuestro ministerio consoláis el corazón de Dios.» 

(Discurso a los miembros de la policía penitenciaria, S.S. Francisco, 14 de 

septiembre de 2019). 

 

Meditación 
 

Cristo conoce mi pequeñez. Él sabe lo débil que soy. Él sabe 

que necesito de su gracia. Cristo sabe que soy como un niño 

pequeño que necesita de su padre. Sabe que sin Él no puedo nada. 

 

Él también conoce mis esfuerzos por amarlo. Él sabe lo mucho 

que deseo ser completamente suyo. Él sabe que mi corazón tiene la 

necesidad de sentirse amado. 

 

Él y yo sabemos que sólo en su Sagrado Corazón puedo 

encontrar verdadera paz y el amor que el mío necesita. 

 

Cristo quiere entrar a mi corazón como entró en la casa de 

Zaqueo. Cristo quiere decirme cuánto me ama. Lo único que 

necesita es un pequeño esfuerzo de mi parte para que Él pueda 
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obrar grandes maravillas en mí. Cristo me pide que confíe en su 

amor. Cristo quiere que me deje abandonar en sus brazos. 

 

Cristo le dijo a Zaqueo que él también era hijo de Abraham. A 

mí me quiere decir que también yo soy hijo de Dios. Él me quiere 

revelar todo el amor que hay en el corazón de su Padre. 

 

Cristo se hizo hombre para estar entre nosotros y ser un signo 

visible del amor que el Padre tiene por cada uno de nosotros, del 

amor que tiene por mí.  Él me ama de manera personal. No hay 

nadie igual a mí ante sus ojos. El Padre me ama tanto que envió a su 

Hijo Unigénito a revelarme su amor. 

 

Jesús quiere venir a hospedarse en mi corazón. No le importa 

que sea el corazón de un «pecador». Es más, porque soy pecador Él 

tiene muchos más deseos de venir y sanarme. 

 

¡Jesús, ven a mi corazón y revélame el amor del Padre! 

 

Oración final 
 

Te busco de todo corazón,  

no me desvíes de tus mandatos.  

En el corazón guardo tu promesa,  

para no pecar contra ti. (Sal 119,10-11) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 16 DE NOVIEMBRE DE 2022 

La vocación al amor. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la gracia de aprender a amar como Tú lo haces; 

que tenga un amor que no se cansa. 
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Petición 

 

Padre mío, ayúdame a corresponderte con generosidad, 

responsabilidad y eficacia creciente. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 4, 1-11) 

 

Yo, Juan, miré y vi una puerta abierta en el cielo; y aquella primera 

voz, como de trompeta, que oí hablando conmigo decía: «Sube 

aquí, y te mostraré lo que tiene que suceder después de esto». 

Enseguida fui arrebatado en espíritu. Vi un trono puesto en el cielo, 

y sobre el trono uno sentado. El que estaba sentado en el trono era 

de aspecto semejante a una piedra de diamante y cornalina, y había 

un arco iris alrededor del trono de aspecto semejante una esmeralda. 

Y alrededor del trono había otros veinticuatro tronos, y sobre los 

tronos veinticuatro ancianos sentados, vestidos con vestiduras 

blancas y con coronas de oro sobre sus cabezas. Y del trono salen 

relámpagos, voces y truenos; y siete lámparas de fuego están 

ardiendo delante del trono, que son los siete espíritus de Dios, y 

delante del trono como un mar transparente, semejante al cristal. Y 

en medio del trono y a su alrededor, había cuatro vivientes, llenos 

de ojos por delante y por detrás: El primer viviente era semejante a 

un león, el segundo a un toro, el tercero tenía cara como de 

hombre, y el cuarto viviente era semejante a un águila en vuelo. Los 

cuatro vivientes, cada uno con seis alas, estaban llenos de ojos por 

fuera y por dentro. Día y noche cantan sin pausa: «Santo, Santo, 

Santo es el Señor Dios, el todopoderoso; el que era y es y ha de 

venir». Cada vez que los vivientes dan gloria y honor y acción de 

gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de 

los siglos, los veinticuatro ancianos se postran ante el que está 

sentado en el trono, adoran al que vive por los siglos de los siglos y 

arrojan sus coronas ante el trono diciendo: «Eres digno, Señor, Dios 

nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has 
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creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue 

creado».  

 

Salmo (Sal 150, 1-2. 3-4. 5) 

 

Santo, Santo, Santo es el Señor Dios, el todopoderoso.  

 

Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento; 

alabadlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa 

grandeza. R.  

 

Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras, alabadlo 

con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas. R. 

 

Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. 

Todo ser que alienta alabe al Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 19, 11-28) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo una parábola, porque estaba él cerca de 

Jerusalén y pensaban que el reino de Dios iba a manifestase 

enseguida. Dijo, pues: «Un hombre noble se marchó a un país lejano 

para conseguirse el título de rey, y volver después. Llamó a diez 

siervos suyos y les repartió diez minas de oro, diciéndoles: 

“Negociad mientras vuelvo”. Pero sus conciudadanos lo aborrecían 

y enviaron tras de él una embajada diciendo: “No queremos que 

este llegue a reinar sobre nosotros”. Cuando regresó de conseguir el 

título real, mandó llamar a su presencia a los siervos a quien había 

dado el dinero, para enterarse de lo que había ganado cada uno. El 

primero se presentó y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez”. Él le 

dijo: “Muy bien, siervo bueno; ya que has sido fiel en lo pequeño, 

recibe el gobierno de diez ciudades”. El segundo llegó y dijo: “Tu 

mina, señor, ha rendido cinco”. A ese le dijo también: “Pues toma tú 
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el mando de cinco ciudades”. El otro llegó y dijo: “Señor, aquí está 

tu mina; la he tenido guardada en un pañuelo, porque tenía miedo, 

pues eres un hombre exigente, que retiras lo que no has depositado 

y siegas lo que no has sembrado”. Él le dijo: “Por tu boca te juzgo, 

siervo malo. ¿Conque sabías que soy exigente, que retiro lo que no 

he depositado y siego lo que no he sembrado? Pues ¿por qué no 

pusiste mi dinero en el banco? Al volver yo, lo habría cobrado con 

los intereses”. Entonces dijo a los presentes: “Quitadle a este la mina 

y dádsela al que tiene diez minas”. Le dijeron: “Señor, si ya tiene 

diez minas”. “Os digo: al que tiene se le dará, pero al que no tiene 

se le quitará hasta lo que tiene. Y en cuanto a esos enemigos míos, 

que no me querían que llegase a reinar sobre ellos, traedlos acá y 

degolladlos en mi presencia”». Dicho esto, caminaba delante de 

ellos, subiendo hacia Jerusalén. 

 

Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Encíclica “Caritas in veritate”, § 48.50  

(trad. © copyright Libreria Editrice Vaticana) 

 

«Háganlas producir» 

 

El ambiente natural es un don de Dios para todos, y su uso 

representa para nosotros una responsabilidad para con los pobres, 

las generaciones futuras y toda la humanidad. […] El creyente 

reconoce en la naturaleza el maravilloso resultado de la intervención 

creadora de Dios, que el hombre puede utilizar responsablemente 

para satisfacer sus legítimas necesidades -materiales e inmateriales- 

respetando el equilibrio inherente a la creación misma. Si se 

desvanece esta visión, se acaba por considerar la naturaleza como un 

tabú intocable o, al contrario, por abusar de ella. Ambas posturas no 
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son conformes con la visión cristiana de la naturaleza, fruto de la 

creación de Dios.  

 

La naturaleza es expresión de un proyecto de amor y de 

verdad. Ella nos precede y nos ha sido dada por Dios como ámbito 

de vida. Nos habla del Creador (cf. Rm 1,20) y de su amor a la 

humanidad. Está destinada a encontrar la «plenitud» en Cristo al final 

de los tiempos (cf. Ef 1,9-10; Col 1,19-20). También ella, por tanto, es 

una «vocación». La naturaleza está a nuestra disposición no como un 

«montón de desechos esparcidos al azar», sino como un don del 

Creador que ha diseñado sus estructuras intrínsecas para que el 

hombre descubra las orientaciones que se deben seguir para 

«guardarla y cultivarla» (cf. Gn 2,15). […]  

 

Es lícito que el hombre gobierne responsablemente la 

naturaleza para custodiarla, hacerla productiva y cultivarla también 

con métodos nuevos y tecnologías avanzadas, de modo que pueda 

acoger y alimentar dignamente a la población que la habita. En 

nuestra tierra hay lugar para todos: en ella toda la familia humana 

debe encontrar los recursos necesarios para vivir dignamente […]. 

Pero debemos considerar un deber muy grave el dejar la tierra a las 

nuevas generaciones en un estado en el que puedan habitarla 

dignamente y seguir cultivándola. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El siervo que recibió cinco talentos es emprendedor y les hace 

fructificar ganando otros cinco. De igual modo se comporta el siervo 

que había recibido dos y se procura otros dos. En cambio, el siervo 

que recibió uno, excava un agujero en la tierra y esconce la moneda 

de su patrón. Es este el mismo siervo que explica al patrón, a su 

regreso, el motivo de su gesto, diciendo: “Señor, sé que eres un 

hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges donde no 
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esparciste. Por eso me dio miedo y fui y escondí en tierra tu 

talento”. Este siervo no tiene con su patrón una relación de 

confianza, sino que tiene miedo de él y esto lo bloquea. El miedo 

inmoviliza siempre y a menudo hace tomar decisiones equivocadas. 

El miedo desalienta de tomar iniciativas, induce a refugiarse en 

soluciones seguras y garantizadas y así termina por no hacer nada 

bueno. Para ir adelante y crecer en el camino de la vida no hay que 

tener miedo, hay que tener confianza. Esta parábola nos hace 

entender lo importante que es tener una idea verdadera de Dios. No 

debemos pensar que Él es un patrón malo, duro y severo que quiere 

castigarnos.» (Homilía de S.S. Francisco, 19 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Dios nos ha dado un don especial que es la capacidad de ser 

don para los demás, o sea amar. Él ha inserido en nuestros 

corazones la ley natural del amor, pero depende de nosotros si 

queremos hacer lo que Él nos pide o no. El amor es algo que no se 

puede cuantificar porque es especial; necesitamos tener la valentía 

de amar y no esconder este don de Dios en nosotros; más allá del 

hecho que Él nos hará rendir cuentas al final del tiempo, el amor 

debe ser algo que nos mueva desinteresadamente, no por lo que 

podamos sacar de provecho sabiendo que Dios, infinitamente 

bueno, nos recompensará por hacer presente su misterio a través del 

amor. 

 

El amor es por naturaleza difusivo ya que quien ama crea una 

cadena de amor y donación; aunque no lo logre al primer 

momento, sucederá, y este ejercicio de amor no disminuye con el 

tiempo, sino que se va agrandando. El amor es necesario para 

nuestra vida, es tan necesario que casi pudiéramos decir que valemos 

de acuerdo con cuanto amamos; y una vida sin amor no valdría la 

pena ser vivida, tampoco una vida en la que hay un amor que se 
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encierra en sí mismo. En nuestra vida podremos tener muchos 

errores, pero nunca debemos cometer el gran error de no amar; 

como decía san Agustín hablando del verdadero amor como 

donación desinteresada: ama y haz lo que quieras. 

 

La parte final de este Evangelio me hace pensar cómo Dios no 

quiere que seamos mediocres en nuestra entrega a Él, sino que lo 

demos todo, porque es un dar que no puede ser parcial. 

 

Oración final 

 

Alabad a Dios en su santuario,  

alabadlo en su poderoso firmamento,  

alabadlo por sus grandes hazañas,  

alabadlo por su inmensa grandeza. (Sal 150,1-2) 

 

 

 

 

JUEVES, 17 DE NOVIEMBRE DE 2022 

SANTA ISABEL DE HUNGRÍA, RELIGIOSA (MO) 

Jesús fuente de paz. 

 

Oración introductoria 

 

Dame, Jesús, la gracia de abrirte mi corazón para escuchar tu 

voz y querer y abrazar aquello que Tú quieras para mí. 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a evitar toda distracción en este momento de 

oración; que sepa guardar el silencio necesario para poder 

escucharte. 



23 
 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 5, 1-10) 

 

Yo, Juan, vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono 

un libro escrito por dentro y por fuera, y sellado con siete sellos. Y 

vi a un ángel poderoso, que pregonaba en alta voz: «¿Quién es 

digno de abrir el libro y desatar sus sellos?». Y nadie, ni en el cielo ni 

en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el rollo y ver su 

contenido. Yo lloraba mucho, porque no se había encontrado a 

nadie digno de abrir el libro y de mirarlo. Pero uno de los ancianos 

me dijo: «No llores más. Sábete que ha vencido el león de la tribu de 

Judá, el vástago de David, y que puede abrir el rollo y sus siete 

sellos». Entonces vi delante del trono, rodeado por los seres 

vivientes y los ancianos, a un Cordero en pie; se notaba que lo 

habían degollado, y tenía siete cuernos y siete ojos - son los siete 

espíritus que Dios ha enviado a toda la tierra -. El Cordero se acercó, 

y el que estaba sentado en el trono le dio el libro con la mano 

derecha. Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los 

veinticuatro ancianos se postraron ante él; tenían cítaras y copas de 

oro llenas de perfume - son las oraciones de los santos -. Y 

entonaron un cántico nuevo: «Eres digno de tomar el libro y abrir 

sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para 

Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de 

ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la 

tierra»  

 

Salmo (Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b) 

 

Has hecho de nosotros para nuestro Dios un reino de sacerdotes.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la 

asamblea de los fieles; que se alegre Israel por su Creador, los hijos 

de Sión por su Rey. R.  
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Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los 

humildes. R.  

 

Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: con 

vítores a Dios en la boca. Es un honor para todos sus fieles. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 19, 41-44) 

 

En aquel tiempo, al acercarse Jesús a Jerusalén y ver la ciudad, lloró 

sobre ella, mientras decía: «¡Si reconocieras tú también en este día lo 

que conduce a la paz! Pero ahora está escondido a tus ojos. Pues 

vendrán días sobre ti en que tus enemigos te rodearán de trincheras, 

te sitiarán, apretarán el cerco de todos lados, te arrasarán con tus 

hijos dentro, y no dejarán piedra sobre piedra. Porque no 

reconociste el momento de mi venida» 

 

Releemos el evangelio 
San Pablo VI 

papa 1963-1978 

Exhortación apostólica sobre la alegría cristiana «Gaudete in Domino » 

 

«Desdichadamente, esto está escondido a tus ojos» 

 

Es del todo evidente que ninguna ciudad de aquí abajo 

constituye el término de nuestro peregrinar en el tiempo. Dicho 

término está escondido en el más allá, en el corazón del misterio de 

Dios que todavía es invisible para nosotros; porque nuestro caminar 

es todavía en fe, no en la clara visión, y no se nos ha manifestado 

todavía lo que seremos. La nueva Jerusalén, de la cual somos ya 

ciudadanos e hijos, desciende de arriba, de junto a Dios. Todavía no 

hemos podido contemplar el esplendor de esta única ciudad 

definitiva, más que como en un espejo, de manera confusa, 

manteniendo firme la palabra de los profetas. Pero ya desde ahora 
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somos ciudadanos de ella, o estamos invitados a serlo; todo el 

peregrinar espiritual recibe su sentido interior de este último destino.  

 

Esta es la Jerusalén que han celebrado lo salmistas. El mismo 

Jesús, y María, su madre, en esta tierra, han cantado los cánticos de 

Sión al subir a Jerusalén: “Belleza perfecta, alegría de toda la tierra”. 

Pero desde ahora la Jerusalén de arriba recibe todo su atractivo sólo 

de Cristo, es hacia él que hacemos un camino interior. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuántas personas a nuestro lado viven apuradas, esclavas de lo 

que debería ayudarles a sentirse mejor y olvidan el sabor de la vida: 

la belleza de una familia grande y generosa, que llena el día y la 

noche, pero que expande el corazón, la luminosidad que está en los 

ojos de los niños, que ningún teléfono inteligente puede dar, la 

alegría de las cosas sencillas, la serenidad que da la oración. Lo que 

nuestros hermanos y hermanas nos piden a menudo, tal vez sin 

poder hacer la pregunta, corresponde a las necesidades más 

profundas: amar y ser amados, ser aceptados por lo que uno es, 

encontrar la paz del corazón y una alegría más duradera que el 

entretenimiento. Hemos experimentado todo esto en una sola 

palabra, y más aún en una sola persona, Jesús. Nosotros que, 

aunque frágiles y pecaminosos, hemos sido inundados por el río de 

la bondad de Dios, tenemos esta misión: encontrarnos con nuestros 

contemporáneos para hacerles conocer su amor. No tanto 

enseñando, nunca juzgando, sino haciéndonos compañeros de 

camino.» (Discurso de S.S. Francisco, 21 de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

¡Si en este día comprendieras tú lo que puede conducirte a la 

paz! Hagamos propias las palabras que Jesús dice al contemplar a 
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Jerusalén; deja que te mire a ti a los ojos y te diga estas palabras, 

deja que ellas resuenen en tu corazón. 

 

Pasa un día, otro y otro. Nuestra vida es un constante 

peregrinar. Cada día vamos de un lugar a otro. A veces incluso 

tenemos que correr un poco para llegar a tiempo, nuestra agenda 

está llena de citas y de tareas por cumplir. Nuestro celular vibra 

constantemente, a la puerta se escucha alguien venir y pronto 

nuestro corazón se nos abruma envuelto entre tantas cosas. 

 

En nuestro corazón existe un modo que, cuando queramos, 

podemos activar, se llama «modo no molestar», ¡sí! Dios nos ha 

dado la oportunidad de parar cuando queramos y dejar todo lo que 

nos abruma para estar a solas con Él. Como nuestro celular, no nos 

vendría nada mal activarlo de vez en cuando. 

 

Si tan solo conociéramos lo que nos trae la paz y cuánto bien 

nos hace estar en paz. Jesús está en cualquier lugar y en cualquier 

parte, aunque muchas veces oculto, pero allí está. Te espera a ti y a 

mí, espera a que pausemos un poco y charlemos con Él; y cuando 

charles con Él pídele que te ayude a saber, de entre todo aquello 

que tienes y quieres hacer, que es lo mejor para ti. 

 

Jesús te invita a buscar la paz y una vez que encuentres la paz, 

quédate allí, recurre a ella constantemente, pues será de allí de 

donde tu alma encontrará la fuerza y la energía que necesitas para 

llevar a cabo todas tus tareas. ¡No tengas miedo a desconectarte! 

Dale al dueño del tiempo poquito de tu tiempo y veras como Él no 

se dejará ganar en generosidad y paz. Y recuerda siempre que Dios 

creó el tiempo, pero tú y yo, las preocupaciones y las prisas. Anda, 

para un poco y deja que Jesús te vuelva la paz, y cuanta más paz 

necesites cuanto más tu alma tendrá necesidad de Dios. 
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Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo:  

su alabanza en la asamblea de sus fieles!  

¡Regocíjese Israel en su Hacedor,  

alégrense en su rey los de Sión. (Sal 149,1-2) 

 

 

VIERNES, 18 DE NOVIEMBRE DE 2022 

Cuidar el templo de mi alma. 

 

Oración introductoria 

 

Ven, Señor, y llena mi alma; permíteme ser tu presencia viva en 

medio del mundo y arranca de mí todo lo que me pueda alejar de 

Ti. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, ilumina mi entendimiento para conocer la 

voluntad divina sobre mí. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 10, 8- 11) 

 

Yo, Juan, escuche la voz del cielo que se puso a hablarme de nuevo, 

diciendo: «Ve a tomar el librito abierto de la mano del ángel que 

está de pie sobre el mar y la tierra». Me acerqué al ángel y le pedí 

que me diera el librito. Él me dice: «Toma y devóralo; te amargará 

en el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel». Tomé el 

librito de mano del ángel y lo devoré; en mi boca sabía dulce como 

la miel, pero, cuando lo comí, mi vientre se llenó de amargor. Y me 
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dicen: «Es preciso que profetices de nuevo sobre muchos pueblos, 

naciones, lenguas y reinos».  

 

Salmo (Sal 118, 14. 24. 72. 103. 111. 131) 

 

¡Qué dulce al paladar tu promesa, Señor!  

 

Mi alegría es el camino de tus preceptos, más que todas las riquezas. 

R.  

 

Tus preceptos son mi delicia, tus enseñanzas son mis consejeros. R.  

 

Más estimo yo la ley de tu boca que miles de monedas de oro y 

plata. R.  

 

¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la boca! R.  

 

Tus preceptos son mi herencia perpetua, la alegría de mi corazón. R.  

 

Abro la boca y respiro, ansiando tus mandamientos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 19, 45-48) 

 

En aquel tiempo, Jesús entró en el templo y se puso a echar a los 

vendedores, diciéndoles: «Escrito está: “Mi casa será casa de 

oración”; pero vosotros la habéis hecho una “cueva de bandidos”» 

Todos los días enseñaba en el templo. Por su parte, los sumos 

sacerdotes, los escribas y los principales del pueblo buscaban acabar 

con él, pero no sabían qué hacer, porque todo el pueblo estaba 

pendiente de él escuchándolo. 
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Releemos el evangelio 
Liturgia siríaca 

¿Oración de Balaï (?-460), obispo, para la dedicación de una iglesia 

 

Que el templo interior sea tan bello como el de piedras 

 

Cuando tres están reunidos en tu nombre (Mt 18,20) forman ya 

una iglesia. Guarda a los millares aquí congregados: sus corazones ya 

habían preparado un santuario antes que nuestras manos 

construyeran éste para gloria de tu nombre. Que el templo interior 

sea tan bello como el de piedras. Dígnate habitar tanto en el uno 

como en el otro; tanto nuestros corazones como sus piedras está 

marcados con tu nombre.      

 

La omnipotencia de Dios se hubiera podido levantar 

cómodamente, no más que tal como él con un gesto, ha dado 

existencia al universo. Pero Dios ha construido al hombre a fin de 

que el hombre construyera unas mansiones para él. ¡Bendita sea su 

clemencia que tanto nos ha amado! Él es infinito; nosotros somos 

limitados. Él ha construido para nosotros el mundo; nosotros le 

construimos una casa.  Es admirable que el hombre pueda construir 

una morada al Todopoderoso presente en todo, a quien nada se le 

puede escapar.   

    

Habita en medio de nosotros con ternura; nos atrae con 

vínculos de amor; se queda entre nosotros y nos llama para que 

escojamos el camino del cielo para habitar con él. Él dejó su morada 

y se escogió la Iglesia para que abandonemos nuestra morada y 

escojamos el paraíso. Dios habita entre los hombres para que los 

hombres encuentren a Dios. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta acción decidida, realizada en proximidad de la Pascua, 

suscitó gran impresión en la multitud y la hostilidad de las 

autoridades religiosas y de los que se sintieron amenazados en sus 

intereses económicos. Pero ¿cómo debemos interpretarla? 

Ciertamente no era una acción violenta, tanto es verdad que no 

provocó la intervención de los tutores del orden público: de la 

policía. ¡No! Sino que fue entendida como una acción típica de los 

profetas, los cuales a menudo denunciaban, en nombre de Dios, 

abusos y excesos. La cuestión que se planteaba era la de la 

autoridad. De hecho, los judíos preguntaron a Jesús: «¿Qué señal nos 

muestras para obrar así?» (v. 18), es decir ¿qué autoridad tienes para 

hacer estas cosas? Como pidiendo la demostración de que Él actuaba 

en nombre de Dios.» (Ángelus de S.S. Francisco, 4 de marzo de 2018). 

 

Meditación 

 

Todo el pueblo estaba pendiente de sus palabras, y de sus obras 

claro está. Estamos acostumbrados a ver a Jesús haciendo milagros, 

sanando y predicando, pero este es el único momento donde vemos 

al Señor tomar una reacción violenta expulsando a todos los 

mercaderes del templo. ¡Esto sí es una novedad! 

 

El templo, para el pueblo de Israel, era el lugar más sagrado, 

era el lugar de la presencia de Dios y Jesús dice una frase muy clara 

«mi casa es casa de oración». De igual forma, a veces, hemos perdido 

el respeto por nuestros templos haciéndolos lugares llenos de ruido, 

olvidándonos de la presencia real del Señor en el sagrario; no 

obstante, el templo más importante de donde debemos sacar a los 

mercaderes es el templo del Espíritu Santo, nuestra propia alma. La 

palabra de Jesús a veces es incómoda, y cada uno de nosotros sabe, 

en su interior, cuáles son esos mercaderes» que debemos expulsar. 
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Quizás es algún hábito de pecado, puede ser también algo en el 

carácter que nos impide amar a manos llenas a los demás; puede ser 

algún apego a las cosas materiales o al dinero, y la lista podría 

seguir. 

 

El Señor viene hoy a nuestra alma a través de su Palabra, y con 

firmeza, pero también lleno de celo y amor, quiere hacer de 

nosotros templos vivos, corazones santos donde Él habite y, a través 

de nuestro rostro, reflejar su presencia real en el mundo. Cada uno 

de nosotros es sagrado y tiene un valor inconmensurable, somos 

hechos propiedad santa del Señor a través de la Sangre de su Hijo. El 

pecado y el mal no tienen la última palabra sobre nosotros porque 

Cristo ya los ha vencido. 

 

Oración final 

 

Considero un bien la ley de tu boca,  

más que miles de monedas de oro y de plata.  

¡Qué dulce me sabe tu promesa,  

más que la miel a mi boca! (Sal 119,72.103) 

 

 

 

SÁBADO, 19 DE NOVIEMBRE DE 2022 

¿Estás seguro de que hay una vida después de esta? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que te conozca ahora para estar juntos en la eternidad. 

  

Petición 

 

Dios mío, haz que ponga todas mis esperanzas en las alegrías 

del cielo. 
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Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 11, 4-12) 

 

Me fue dicho a mí, Juan: «Aquí están dos testigos míos, estos son los 

dos olivos y los dos candelabros que están ante el Señor de la tierra. 

Y si alguien quiere hacerles daño, sale un fuego de su boca y devora 

a sus enemigos; y si alguien quisiera hacerles daño, es necesario que 

muera de esa manera. Estos tienen el poder de cerrar el cielo, para 

que no caiga lluvia durante los días de su profecía, y tienen poder 

sobre las aguas para convertirlas en sangre y para herir la tierra con 

toda clase de plagas siempre que quieran. Y cuando hayan 

terminado su testimonio, la bestia que sube del abismo les hará la 

guerra y los vencerá y los matará. Y sus cadáveres yacerán en la calle 

de la gran ciudad, que se llama espiritualmente Sodoma y Egipto, 

donde también su Señor fue crucificado. Y gentes de los pueblos, 

tribus, lenguas y naciones contemplan sus cadáveres durante tres días 

y medio y no permiten que sus cadáveres sean puestos en un 

sepulcro. Y los habitantes de la tierra se alegran por ellos y se 

regocijan y se enviarán regalos unos a otros, porque los dos profetas 

fueron un tormento para los habitantes de la tierra». Y después de 

tres días y medio, un espíritu de vida procedente de Dios entró en 

ellos, y se pusieron de pie, y un gran temor cayó sobre quienes los 

contemplaban. Y oyeron una gran voz del cielo, que les decía: 

«Subid aquí». Y subieron al cielo en una nube, y sus enemigos se 

quedaron mirándolos.  

 

Salmo (Sal 143, 1. 2. 9-10) 

 

¡Bendito el Señor, mi alcázar! 

 

Bendito el Señor, mi Roca, que adiestra mis manos para el combate, 

mis dedos para la pelea. R.  
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Mi bienhechor, mi alcázar, baluarte donde me pongo a salvo, mi 

escudo y mi refugio, que me somete los pueblos. R.  

 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, tocaré para ti el arpa de diez 

cuerdas: para ti que das la victoria a los reyes, y salvas a David, tu 

siervo, de la espada maligna. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 20, 27-40) 

 

En aquel tiempo, se acercaron algunos saduceos, los que dicen que 

no hay resurrección y preguntaron a Jesús: «Maestro, Moisés nos 

dejó escrito: “Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer, pero 

sin hijos, que tome la mujer como esposa y dé descendencia a su 

hermano”. Pues bien, había siete hermanos: el primero se casó y 

murió sin hijos. El segundo y el tercero se casaron con ella, y así los 

siete, y murieron todos sin dejar hijos. Por último, también murió la 

mujer. Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? 

Porque los siete la tuvieron como mujer». Jesús les dijo: «En este 

mundo los hombres se casan y las mujeres toman esposo, pero los 

que sean juzgados dignos de tomar parte en el mundo futuro y en la 

resurrección de entre los muertos no se casarán ni ellas serán dadas 

en matrimonio. Pues ya no pueden morir, ya que son como ángeles; 

y son hijos de Dios, porque son hijos de la resurrección. Y que lo 

muertos resucitan, lo indicó el mismo Moisés en el episodio de la 

zarza, cuando llama al Señor “Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios 

de Jacob”. No es Dios de muertos, sino de vivos; porque para él 

todos están vivos» Intervinieron unos escribas: «Bien dicho, Maestro» 

Y no se atrevían a hacerle más preguntas. 
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Releemos el evangelio 
San Ireneo de Lyon (c. 130-c. 208) 

obispo, teólogo y mártir 

Contra las herejías, IV, 5,2 

 

El Dios de los vivos 

 

En su respuesta a los saduceos que negaban la resurrección y, a 

causa de ello, despreciaban a Dios y ridiculizaban la Ley, Nuestro 

Señor y Maestro demostró a la vez la resurrección e hizo conocer a 

Dios. En cuanto a la resurrección de los muertos ¿no habéis leído la 

palabra de Dios que dice: -Yo soy el Dios de Abrahán, de Isaac, de 

Jacob? - Y añadía: -No es un Dios de muertos sino de vivos, porque 

todos viven gracias a él.- Con estas palabras se refirió claramente a 

aquel que habló a Moisés en la zarza ardiendo y que se declaró el 

Dios de los padres, el Dios de los vivos. ¿Quién es el Dios de los 

vivos sino el Dios viviente, fuera del cual no hay otro? Este fue 

anunciado por el profeta Daniel cuando respondió a Ciro, rey de los 

persas...: -No adoro ídolos hechos por mano de hombres sino al 

Dios vivo que hizo el cielo y la tierra y que es Señor sobre todo lo 

que vive. - Y añadió: -Adoraré al Señor Dios mío, porque es el Dios 

viviente. - (cf Dn 14,5.25).  

 

Dios, a quien adoraron los profetas, el Dios vivo, es el Dios de 

los vivientes, como su Verbo que habló a Moisés en la zarza 

ardiendo y quien refutó a los saduceos y ha obrado la resurrección. 

Él es quien, a partir de la Ley, ha demostrado a los ciegos estas dos 

cosas: la resurrección y el verdadero Dios. Si él no es el Dios de los 

muertos sino de los que viven, y si se llama el Dios de los padres que 

duermen el sueño de la muerte, sin duda alguna están vivos para 

Dios y no muertos. “Son hijos de la resurrección.” Ahora bien, la 

resurrección es Nuestro Señor en persona, como lo dice él mismo: 

“Yo soy la resurrección y la vida” (Jn 11,25) Y los padres son sus hijos, 
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como lo dice el profeta: “En lugar de tus padres tendrás hijos...” (Sal 

44,17). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«“Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo 

futuro”, afirmamos todos los domingos, recitando el último artículo 

del Credo Niceno-Constantinopolitano. Y el Símbolo de los 

Apóstoles se cierra con estas palabras: “Creo […] la resurrección de 

la carne y la vida eterna”. Por lo tanto, se trata del núcleo esencial 

de la fe cristiana, de una realidad estrechamente vinculada a la 

profesión de fe en Cristo muerto y resucitado. Y, sin embargo, la 

reflexión escatológica sobre la vida eterna y la resurrección, en la 

catequesis y en la celebración, no encuentra el espacio y la atención 

que merece. A veces se tiene la impresión de que este tema se olvide 

deliberadamente y se deje de lado porque aparentemente está muy 

lejos, es extraño a la vida cotidiana y a la sensibilidad 

contemporánea. No hay por qué maravillarse: En efecto, uno de los 

fenómenos que marca la cultura actual, es precisamente el cierre a 

los horizontes trascendentes, el repliegue en sí mismo, el apego casi 

exclusivo al presente, olvidando o censurando las dimensiones del 

pasado y sobre todo del futuro, percibido, especialmente por los 

jóvenes, como oscuro y lleno de incertidumbres. El futuro más allá 

de la muerte aparece, en este contexto, inevitablemente aún más 

distante, indescifrable o completamente inexistente.» (Discurso de S.S. 

Francisco, 4 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 
 

Cristo amigo, me da gusto estar contigo, Tú siempre tienes 

tiempo para recibirme y escucharme en todo momento y lugar. 

Gracias por tu amistad. Creo con mi corazón que me conoces, Tú 

sabes que te necesito. Ayúdame a descubrir tu voluntad, a descubrir 
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tus gustos para que aprenda a optar por todo aquello que me ayude 

a acercarme más y más a tu divino corazón. 

 

Ahora releamos el Evangelio, contemplemos la escena e 

imaginemos que nosotros somos uno de los saduceos; pongámonos 

en su lugar y hagamos nuestra su incertidumbre acerca de la 

resurrección de los muertos. Imaginemos una situación ficticia, algo 

que no sucedió en el Evangelio, pensemos que nosotros (uno de los 

saduceos) interceptamos a Jesús a solas y le presentamos con 

humildad nuestro deseo de creer en la vida eterna. Este diálogo 

podría desarrollarse así: 

 

Maestro, yo amo a mi familia, me gusta mi vida, sin embargo, 

me aterra pensar que todo se acaba con la muerte: familia, amigos, 

tradiciones, amor. Todo. Tú hablas de la resurrección como algo 

cierto. No te pido explicaciones, sólo una pregunta: ¿Estás seguro de 

que hay una vida después de esta? 

 

Sí. En el principio mi Padre creó al hombre y a la mujer en 

libertad, quiero decir que Eva no era propiedad de Adán ni este 

dueño de aquélla. Los creó libres para que aprendieran a ser amigos 

los tres: Adán, Eva y mi Padre. En el principio había amistad y la 

habrá en la vida futura para el que lo desee. 

 

Jesús, aumenta mi fe y dame la gracia de vivir con la convicción 

de que Tú me recibirás cuando me llames de este mundo a tu 

presencia. Aumenta en mí el deseo de compartir mi sed de Ti con 

aquellos que viven como si no hubiera vida eterna. 

 

Oración final 
 

Creo que gozaré de la bondad de Yahvé  

en el país de la vida. 

Espera en Yahvé, sé fuerte,  

ten ánimo, espera en Yahvé. (Sal 27,13-14) 


